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Cuando la Arquitectura parece ha-
berse convertido en espectáculo me-
diático en forma de piezas singulares y 
emblemáticas desprovistas de referen-
cia histórica, se hace necesario refl exio-
nar sobre las obras menos propagadas 
pero capaces de recoger el auténtico 
proceso evolutivo de la arquitectura 
contemporánea. La arquitectura mediá-
tica proviene de unos nuevos métodos 
de trabajo donde el que propone la idea 
se desvincula del proceso de evolución 
del proyecto y de su construcción, tras-
pasando el rigor del desarrollo ejecutivo 
a equipos pluridisciplinares que traba-
jan, en muchas ocasiones, con poca 
coordinación, tratando de sustentar las 
ideas planteadas esquemáticamente a 
nivel de anteproyecto por el autor. 
La refl exión durante el proceso evo-
lutivo del proyecto desaparece y, por lo 
tanto, se despersonalizan las decisiones 
vinculadas a la estructura, la construc-
ción, los materiales, y el control econó-
mico y de la ejecución, que en manos de 
equipos especializados, necesitan tam-
bién, para obtener un mejor resultado, 
la supervisión del arquitecto. El resulta-
do de este sistema suele ser una arqui-
tectura sin conciencia del lugar, incapaz 
además de transmitir emociones. Dicho 
de otro modo, no es posible percibir la 
energía ni la pasión, ni los sufrimien-
tos, ni las dudas del autor, inherentes a 
cualquier obra creativa. Es el producto 
de una manera de ver el mundo, muy 
actual, que banaliza las ideas y actúa 
de manera epidérmica, basándose en el 
deseo de fama, notoriedad y éxito. Con-
tra esa realidad, muchos arquitectos 
fundan su trabajo en la defi nición pre-
cisa de los contenidos formales ligados 
al desarrollo de la idea, la estructura y la 
construcción. 
Por todo ello considero un honor par-
ticipar en este número de DPA sobre 
la obra de Livio Vacchini. La conozco 
desde hace muchos años y siempre me 
ha fascinado su particular aproximación 
a los problemas de la Arquitectura. Es 
una obra contundente y personal, rea-
lizada en un territorio, como él dice, de 
horizonte breve, que nos propone una 
realidad de gran calado contrapuesta a 
las realizaciones inconsistentes antes 
mencionadas. Sus edifi cios contienen 
emociones provenientes de la perfec-
ción suiza, de su minimalismo, de la ele-
gancia austro-húngara, de la rotundidad 
estructural germánica, de la luz y del sol 
del Mediterráneo, en defi nitiva, de los 
orígenes de todo. 
Dice Vacchini: “siempre he tratado 
de ir hacia atrás en la búsqueda de los 
contenidos auténticos de las cosas”. En 
este camino de profundidad encuentra 
con atónita emoción el mundo de Mies y 
sus orígenes clásicos, nos vuelve a co-
nectar con la historia, y reconstruye el 
puente que quedó cortado por la época 
postmoderna y sus epígonos evolutivos. 
La arquitectura de Vacchini nace entre 
otras muchas cosas de la realidad so-
cial que la necesita y de la presencia de 
la estructura y la construcción como ele-
mentos constitutivos de la forma, y en 
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ese proceso de limpieza sistemática de 
los añadidos formales, recupera el es-
labón perdido con la historia. Él defi ne 
su arquitectura como un rito, que no es 
otra cosa que la ceremonia de un culto, 
es decir, un honor que se tributa a una 
cosa excelsa que, en este caso, es la 
Arquitectura, entendida como un corpus 
continuo, unido por una historia evoluti-
va y transformadora.
La evolución en el trabajo de Vacchini 
le ha llevado a una progresiva depura-
ción expresiva; de la obra inicial basada 
más en el verismo de la estructura me-
tálica y la expresión de los materiales, 
hasta la eclosión de un nuevo mundo 
más personal y refl exivo a primeros de 
los años noventa donde el desarrollo 
de forma y construcción que conforman 
el proyecto nos trae a un universo de 
personalidad contundente, tanto en sus 
espacios como en la radicalidad de sus 
propuestas tipológicas y estructurales. A 
pesar de esta rotundidad, no abandona 
la elegancia comedida de sus orígenes. 
Sus proyectos son un proceso de sín-
tesis hasta llegar a una geometría es-
tricta y perfecta donde queda patente la 
maestría de su contención formal.
En los últimos trabajos se acerca a 
la implantación clásica; los elementos 
tienden a la más reducida expresión 
formal, esplendorosamente realizada. 
La estructura se dispone con un orden 
estricto tanto en las plantas como en las 
fachadas, y el  techo pasa a ser una rígi-
da placa aligerada que actúa como una 
parrilla cuya tensión espacial se reco-
noce en el atrevimiento de las grandes 
luces y de algunos volados. Recono-
cemos en este planteamiento la huella 
de las grandes obras de la historia que, 
desde el mundo clásico, pasando por 
el Renacimiento, llegan hasta Mies van 
der Rohe. Los edifi cios, fl otan en el es-
pacio como templos de la modernidad, 
con una presencia unitaria de estructura 
y construcción y se convierten en luga-
res de culto, objetos de rito para la cere-
monia de la utilidad contemporánea. 
Esta recuperación presente en la 
obra de Vacchini, permite enlazar con 
los continuadores y coetáneos de Mies, 
como por ejemplo Eero Saarinen, Kevin 
Roche & Dinkeloo, Paul Rudolph, Egon 
Eiermann, Sep Ruf y Gordon Bunshaft 
de S.O.M. Este último, con obras como 
el edifi cio John Hancock de New Orleans 
(1960), la Banca Lambert de Bruselas 
(1962), y, muy especialmente, el edifi cio 
de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Cornell , ahora URIS HALL, en Itha-
ca N.Y. (1972). Estos edifi cios, propo-
nen una fachada compositiva y portante 
que, empleando pocos elementos de 
apoyo, se convierten, como las piezas 
de Vacchini, en palacios etéreos de la 
modernidad.
La arquitectura de Vacchini siempre 
me ha impresionado, pero en especial 
sus dos últimas obras, la Palestra de 
Losone y el edifi cio La Ferriera en Lo-
carno, se han convertido, para mí, en 
paradigmas de una arquitectura profun-
da en la que se entrevén los orígenes 
de la historia y la vanguardia más au-
téntica. 
En defi nitiva, el trabajo de Vacchini 
abre una refl exión sobre la autenticidad 
y la verdad en la Arquitectura. Ésta no 
se refi ere sólo a la visión personal de 
los problemas planteados por parte del 
autor, sino que, en mayor medida, se re-
fi ere a la posibilidad de  recuperar una 
concepción global del edifi cio en la que 
estructura y construcción se funden en 
la defi nición del espacio y en que la es-
tructura no es la conclusión truculenta 
de una falsa novedad, o una voluntad 
de sorprender, sino la búsqueda de la 
verdad inherente al Proyecto. La obra 
de Vacchini nos estimula en todos los 
sentidos y nos hace desear que esta 
evolución que propone ofrezca en los 
próximos tiempos nuevas ocasiones 
para ratifi car que algo nuevo y apasio-
nante esta sucediendo, de la mano de 
auténticos creadores que basan su tra-
bajo en el contenido profundo del espa-
cio arquitectónico.
 Arcadi Plà, Livio Vacchini y Silvia Gmür en 
el claustro de la catedral de Girona. 28 de 
noviembre de 2006
